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El día 6, en la Audiencia, dos camaradas panaderos han sido absueltos 
por demostrarse su inocencia en el delito de que se le acusaba de ejercer 

coacción contra una repartidora de pan. 
Uno de ellos, el joven camarade Arturo Sánchez, hace la grave acusación 
de que en el cuartilillo del Burgo los guardias de asalto suministraron con 
sus porras a él y compañero, una gran paliza. ¿Hasta cuándo se van a con
sentir estas vergüenzas, propias de un país salvaje? ¿Será cosa de consi
derar un grave peligro para el pacífico ciudadano la presencia de estos lla

mados agentes del orden público? 

¿Parlamento? ¿Demo
cracia? No; lo otro 

Ignoramos que papel pintan 
nuestros diputados en el Par
lamento. Ni como tribuna na
cional puede servirles, pues 
toda la prensa burguesa silen
ciará o desvirtuará lo que 
puedan decir los nuestros, y 
si nuestra prensa lo publica, 
ésta es denunciada y recogí-
d K ¿Qué pito tocan nuestros 
diputados? ¡Si ni siquiera le 
reconocen inmunidad parla
mentaria! Un guardia civil o 
un guardia de asalto, pueden 
injuriarles, prenderles o apa
learles impunemente. ¿Qué 
hacen allí, pues? Un papel de
corativo, de comparsas. Ya 
pueden chillar fuerte, los di
putados reaccionarios se les 
reirán en sus barbas por saber 
de antemano que sus gritos 
quedarán apagados entre 
aquellas cuatro paredes, pues 
previamente han sido anula
das sus futuras protestas con 
el grueso acolchado de una 
prensa corrompida y el amor-
dazamiento de la nuestra. Pe
ro hay más. Que nuestros me
jores hombres, son a los que 
Ies hemos dado nuestra re
presentación y en aquel am
biente corruptor pierden brios, 
se domestican, se malean al 
perder el contacto con las 
masas y estar demasiado con 
nuestros enemigos. 

¿Para qué están allí? ¿Qué 
nos importa este Parlamento? 
¿Por qué no se retiran? 

Hoy está clausurado; en fe
cha próxima, volverá a funcio
nar. ¿Qué nos importa ya el 
caduco organismo? Entende
mos que es hora de que el 
Comité del Partido tome algún 
acuerdo en este sentido; ya 
debió haberlo tomado antes, 
qué ocasiones no le faltaron; 
pero aún es tiempo. Nuestros 
diputados no deben actuar 
más de comparsas. En este 
sentido debían manifestarse 
todas nuestras Agrupaciones, 
reclamando 'que cuando lle
gue el momei-^o de la apertu
ra, se retiren, que vuelvan a 
nosotros; que la labor agota
dora e inútil que allí realizan, 
la utilicen en ponerse en con
tacto con las masas por todos 
los pueblos y ciudades. El 
Parlamento es una institución 
burguesa, no solo inútil para 
los trabajadores, sinó corrosi
va contra nuestros mejores 
militantes. 

De la democracia burguesa 
y del Parlamento, ya nada 
podemos esperar. ¿Parlamen
to? ¿Elecciones? Eso ya no vá 
con nosotros. Una huelga ga 
nada, es de muchísima más 
eficacia que veinte triunfos 
parlamentarios que se con 
densarán en unas leyes que 
no se han de cumplir; pero lo 
conquistado con una huelga, 
eso se respeta, se acata y sí 
se in ten ta desvirtuarlo, la 
amenaza de otra huelga, les 
hará entrar en razón. Ese es 
nuestro fuerte, lo demás es 
camelo fino. 

La huelga de Zaragoza, la 
del ramo de Construcción 
metalúrgicos en Madrid, ha 
sido de más efectos prácticos 
que el advenimiento de la 
República con su estupenda 
Constitución y todo el fárrago 
de leyes con su sarcástico tí
tulo de «República de Traba 
jadores de todas clases». 

Basta ya de farsa democrá-
ica y parlamentaria. Aquí no 

existe más que una tiránica 
dictadura con himno de Ríe 
go. Así tenemos que recono
cerlo y en este sentido operar; 
lo demás son garambainas 
que nos dañan y nos hacen 
perder un tiempo precioso. 
¿Elecciones? ¿ P a r l a m e n t o ? 
Eso... para ellos, para nos
otros, ya no nos sirve. 

Consignas del momento 
Vivimos unas horas eriza

das de dificultades y salpica
das de peligros. Acometemos 
empiesas de tal envergadura, 
que exigen de nosotros una 
orientación precisa. Se ventila 
nada menos que nuestro por
venir inmediato y la libertad 
de nuestros hijos. Hoy, como 
antes, en el terreno de los he
chos, se nos niegan los dere
chos más elementales que la 
actual civilización burguesa 
estima inherentes a la perso
nalidad humana. No tenemos 
derecho a la vida, ni siquiera 
al trabajo. Además, se nos 

Los puños en alto y los 
desfiles 

Vamos a hablar claro. De estas columnas es de 
donde primeramente salió la consigna de militarizar 
nuestros cuadros. Nosotros dimos las órdenes para 
que todos los jóvenes socialistas uniformaran su in
dumentaria, su gesto y su sentimiento. Como cosa 
nuestra, vemos el resurgir en toda España del nuevo 
ejército revolucionario. 

¿Ejército hemos dicho? Tengan en cuentan nues
tros jóvenes camaradas que el ejército no es sola
mente los desfiles, los saludos, los uniformes; esto es 
lo externo, que no sirve para nada si en lo interior 
no hay algo que lo justifique. Una disciplina férrea. 
Una organización militar que controle hasta lo últi
mo el gesto y la actuación de todo socialista. 

Lo que no puede ser es hacer gala de lo externo 
sin aceptar lo otro, que es lo fundamental. Antes que 
nada, todo militante revolucionario está en la estric
ta obligación de pertenecer a las organizaciones mi
litares del Partido o de las Juventudes. Después, co
mo añadido, viene lo otro. Pero el limitarse a desfi
lar y a levantar el puño sin pertenecer a nuestros 
cuadros de choque es intolerable; claramente lo de
cimos. No basta decir que se quiere la revolución. 
Hace falta demostrarlo. Y el mejor medio para esto 
es formar en el ejército socialista. Nadie, nadie está 
excluido de este llamamiento. Del más alto al más 

El campo irredento 

provoca con todas las vejado- i 
nes imaginables. Pronto a la; bajo. Que luego no se dirijan reproches al Partido 
justicia social que reclama- diciendo que no hace la revolución. Los que sólo se 

limitan a esto, sin dar el ejemplo, traicionando sus 
propias ideas y a sus compañeros. 

Todos los jóvenes socialistas, todos los camara
das del Partido, están obligados a ofrecer a éste su 
vida y su tranquilidad; están obligados a ingresar en 
las milicias revolucionarias socialistas. 

(De «Renovacióm). 

mos, latente en el fondo de to
das las religiones e implící'a-
mente aceptada por los más 
diversos sistemas morales, se 
establece el dinero como el 
valor supremo de la vida; la 
explotación de los poderosos, 
como una virtud digna de la 
mayor protección; y el caci
quismo más inmoral, como 
norma regular de administra
ción pública. 

Pretendemos noblemente 
humanizar, como sea, una so
ciedad así. En este propósito 
resuelto de los trabajadores 
ve el Estado un crimen y sus 
protegidos, una locura acree
dora de sanción o de extermi
nio sangriento. Por eso hemos 
de extremar nuestra cautela 
defensiva en estas dramáticas 
horas actuales. Hay que aho
rrar todos los esfuerzos inúti-
es. La gimnasia revoluciona

ria tiene sus límites. Las alga
radas tontas y sin finalidad 
inmediata son acciones con
trarrevolucionarias. La falta 
de fe en las propias fuerzas, 
a impaciencia infundada y el 
derrotismo que algunos in
conscientes predican a diario, 
denotan incapacidad societa
ria o cobardía. También las 
confidencias imprudentemen
te exigidas u oficiosamente 
propaladas pueden causar un 
grave daño a nuestra causa. 
Pero lo que principalmente se 
necesita es unidad de acción. 
Un obrero que en estos mo
mentos haga una labor divi-
sionísta, atacando a los direc
tivos de esta o aquella ten
dencia sin fundamento racio
nal alguno, es un traidor o un 
inconsciente. Y mucho más si 
esa labor se hace por rivali
dades personales o afán de 
mando y notoriedad. En estas 
horas solemnes hay que olvi
dar sinceramente, para siem
pre, todos los agravios reales 
o imaginarios y borrar de he 
cho todas las diferencias tácti 
cas o ideológicas. Unión, fé 
en nuestros designios y ac
ción displínada. Y venceré 
mos... 

JONIZAL. 

Lo unidad de acción en 
Francia 

Torpes serán los proletarios 
que esperen que los compa
ñeros campesinos puedan ha
cer una labor eficaz en pró de 
nuestra causa. Nos referimos 
al campesino gallego/ natural
mente. 

Este, desea ser redimido de 
la tiránica esclavitud en que 
vive; lo desea más aún que el 
obrero de la ciudad, porque 
vive peor, está peor tratado y 
le es mucho más difícil poder 
emanciparse con sus propios 
medios. 

El campesino gallego, votó 
por la monarquía en las elec
ciones que trajeron la Repú
blica. El campesino gallego, 
votó por la República cuando 
ésta era el régimen estableci
do definitivamente en España 
por los ayuntamientos urba
nos; y el campesino gallego, 
votó en Pontevedra a Emilia
no y a Lis; en Orense, a Cal
vo Sotelo y en las demás pro
vincias de la región, a correli
gionarios de éstos. ¿Es que 
sus simpatías estaban por és
tos? Sería injuriarles suponer 
tal cosa. El tinglado caciquil 
rural, imposible de derrumbar 
en régimen burgués, estaba 
montado en este sentido. El 
campesino obedeció al caci
que, todo lo a regañadientes 
que se quiera, pero obedeció; 
no podía hacer otra cosa; es
taba indefenso para rebelarse. 

Alguna aldea, alguna socie
dad campesina que no había 
podido ser controlada por el 
cacique, votó por los nues
tros (en donde no se dió pu
cherazo), y hoy, Domayo, Isla 
de Arosa, Moraña, Porriño, 
etc., pagan las consecuencias 
de haber sentado el rebelde 
precedente de actuar con in
dependencia, sufriendo perse
cuciones tan crueles y sañu-

Lea Vd. 
E L SOCIALISTA 

Ya supondrá el lector que alu
dimos a la acción común entre 
socialistas y comunistas, con
certada en principio ya en Fran
cia, para luchar contra el fascis
mo y la guerra, como fines in
mediatos, y para preparar el te
rreno y crear las circunstancias 
que lleven más tarde, fatalmen
te, a la unidad orgánica del pro
letariado en un solo partido po
lítico de clase. En nuestro últi
mo número, al comentar el caso 
Doriot, poníamos de relieve la 
innegable evolución táctica ob
servada en los directores de la 
Internacional Comunista, acti
tud más comprensiva y menos 
dogmática a la cual obedecen, 
sin duda alguna, las recientes 
demandas de frente único que 
los partidos comunistas han for
mulado ante los partidos socia
listas. Un cambio tan radical, lo 
mismo en la forma que en el 
fondo, en la redacción de esas 
solicitudes de frente único, re
vela, con toda claridad, cómo 
los hombres que dirigen la In
ternacional Comunista han em
pezado a comprender y a rectifi
car el error funesto en que se 
hallaban obstinados al preten
der fueran escuchados sus cla
mores en favor de la unidad lan
zados por los mismos labios o 
las mismas plumas de donde sa
lían a la vez los mayores insul
tos para los directores de los 
partidos socialistas... 

Pero registremos el hecho de 
esa rectificación táctica, y ven
gamos a lo importante de sus 

consecuencias: Bn primer lugar, 
ha sido posible que hombres co
mo Cachin y Blum, que no se 
habían dirigido apenas la pala
bra desde la escisión de Tours, 
hablen en París en un mitin co
mún, desde la misma tribuna, y 
sean aclamados con el mismo 
entusiasmo y la misma sinceri
dad por el proletariado parien-
se. Y, en segundo, que a los po
cos días de ese mitin se haya 
reunido el Consejo Nacional del 
partido socialista para discutir, 
principalmente, las mociones 
presentadas como respuesta a la 
demanda de acción común de 
los comunistas. He aquí la paite 
más interesante de los acuerdos 
adoptados: 

«Moción primera.—El Conse 
jo Nacional acepta la oferta de 
acción común del Partido Co
munista contra el fascismo y la 
guerra; delega en la Comisión 
administrativa del Partido el cui
dado de precisar los términos 
del pacto y de firmarlo; decide 
desde ahora proponer al Partido 
Comunista la organización de 
manifestaciones comunes para 
el vigésimo aniversario de la de
claración de la guerra; se felici
ta de ver realizada la unidad de 
acción a que aspiran las masas 
populares, la cual debe oponer 
a la amenaza fascista una barre
ra infranqueable, y se felicita de 
ello tanto más sinceramente 
cuanto que quiere ver en la uni
dad de acción un medio de pre
parar la unidad orgánica, a la 
cual permanece apasionadamen
te consagrado. 

Moción segunda.—El manda
to dado por el Consejo Nacional 
a la C. A. P. está definido por 

las reglas siguientes, que son 
las condiciones de la propia ac
ción: 

1. a Buena té recíproca.—T>\i-
rante la duración del pacto, e in
cluso fuera de la acción común, 
la propaganda y la acción espe
cífica de cada uno de los dos 
partidos excluyen la injuria y el 
ultraje. 

En cuanto a las propias mani
festaciones de la acción común, 
éstas deben estar consagradas 
exclusivamente al objeto común 
y excluir las controversias rela
tivas a la doctrina y a la táctica 
de los dos partidos. 

2. a Caracteres de la acción 
común.—La lucha contra el fas
cismo que vamos a emprender 
con el Partido Comunista, impli
ca necesariamente la defensa de 
las libertades democrát icas. Por 
tanto, aquélla llevará consigo 
que sean invitados a tomar par
te en esta acción cuantos quie
ran defender estas libertades. 
Asimismo, excluirá el recurso 
sistemático a la violencia. Igual
mente no debe, so pena de fati
gar el vigor militante de la clase 
obrera, multiplicar las manifes
taciones hasta el punto de crear 
la laxitud y la indiferencia en la 
masa. 

3. a Control de la acción co
mún.—Este control pertenece a 
cada uno de los dos partidos. 
Para fijar el carácter de las ma
nifestaciones comunes, para 
prepararlas, para resolver las di
ferencias de todo orden que pu
diera suscitar la ejecución de las 
decisiones adoptadas, el Partido 
Socialista propondrá al P. C. la 
creación de un Comité de coor
dinación, compuesto de delega
dos de ambos partidos. Este or
ganismo no podrá atacar a nin-

das que solo los perseguidos 
lo saben. 

Para redimir al campesino 
y redimirnos nosotros, lo pri
mero que hace falta, además 
de una intensa propaganda, 
es el no colocarles en el terri
ble dilema de obligarles a vo
tar. Si, que voten todo lo que 
sus carjqufs Íes impongan, 
pero que nuestras candidatu
ras no vuelvan a figurar en 
ningún plebiscito. Ya sabe
mos a qué atenemos con res
pecto a lo que es el sufragio 
en régimen burgués; esa arma 
debe quedar en absoluto des
cartada de nuestra táctica. 
¿ Q u é adelantaríamos, ade
más, el sacrificar a las iras 
reaccionarias unas cuantas al
deas que llevaran a los ayun
tamientos unos cuantos socia
listas? Desde el ministerio de 
Gobernación, se les destituiría 
y en paz; sí, chillaríamos mu
cho, protestaríamos mucho (sí 
nos dejaban protestar y chi
llar) pero se reirían mucho 
también de nuestra impotente 
indignación. 

Nada de elecciones; nada 
de soñar con muchos conceja
les y muchos diputados; eso 
no sirve para nada. Nuestra 
fuerza coactiva no está en la 
aldea, está en las masas obre
ras organizadas que deben 
considerar al campesino como 
menores, a los que hay que 
redimir de la horrible tutela 
del feudo rural. 

Nuestra fuerza consiste en 
una estrecha alianza entre to
dos los obreros; conseguida 
ésta, lo demás no nos preocu
pa; el resto, se lo dejamos pa
ra la reacción con sus votacio
nes, pucherazos y cargos de 
representación. Nosotros nada 
tenemos que representar en 
Ayuntamientos, Diputaciones 
y Parlamento. Nuestra repre
sentación está en los sindica
tos y en nuestros organismos, 
motores del movimiento políti
co obrero. Un par de docenas 
de Ayuntamientos urbanos 
triunfantes, tiraron con la mo
narquía triunfante en el resto 
de Esp&ña. Ahora para triun
far, no precisamos ni de eso. 
Una auténtica alianza obrera, 
tirará con el podrido tinglado 
sin precisar de urinas, buenas 
solo para conservar fósiles o 
momias. 

guno de los derechos estatuta
rios de las Federaciones del 
Partido Socialista en materia de 
acción pública y de propaganda. 

Moción tercera. A l mismo 
tiempo que decide colaborar 
con el P. C. en una acción con
tra el fascismo y la guerra, el 
Consejo Nacional insiste en re
cordar que en manera alguna 
será disminuida por ello la ac
ción específica del P. S. Ahora 
más que nunca, el P. S. se de
dicará a propagar el socialismo 
no sólo entre la clase obrera, si
no también entre todas las ca
pas de la población, a quienes 
In crisis univei sal ha hecho más 
sensibles a la verdad socialista.» 

Las mociones anteriores obtu
vieron, en una sola votación de 
conjunto, 3.472 mandatos con
tra 365 que alcanzó una contra
ria a la acción común. Otro 
acuerdo importante fué dirigirse 
al Comité ejecutivo de la Inter
nacional Obreia Segunda (Se
gunda Injernacidnal), para que 
pregunte'a la Internacional Co
munista si está dispuesta a rea
lizar en el plan internacional lo 
que acaba de hacerse en Fran
cia. 

(De «Leviatán»), 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

España, país de forajidos 
i 

El excelentísimo señor mi
nistro de ia Gobernación no 
tiene más quebradero d-e ca
beza ni más Dios ni más San
ta Maria que hacer de la pa
tria un gran cuartel. 

Todas las fuerzas le pare
cen pocas; todo lo quiere arre
glar con ametralladoras, fusi-
es y vergajos. 

Al excelentísimo señor mi
nistro de la Gobemación le 
quita el sueño la poca fuerza 
armada que hay en España. 

Hoy, para que no se diga 
que mentimos, leemos en un 
diario de la noche la siguien
te noticia, que nos deja estu-
pefectos: 

«Han sido aprobados crédi
tos de Gobernación por cua
renta y siete millones de pe
setas para aumentar dos mil 
guardias civiles y cuatro mil 
guardias de Asalto. Se adqui
rirán vehículos armados con 
ametralladoras.> 

Cuando la autoridad quiere 
sostenerse con el poder de las 
bayonetas, escribía hace años 
Basilio Alvarez, es que la au
toridad flaquea o está enten-
guerengue. 

Además, el aumento de la 
Guardia civil y de los guar
dias de Asalto, es un bochor
no y unavergüenzapara nues
tra nación. 

Dirán las gentes que nos 
estamos matando vivos, o que 
los españoles nos hemos con
vertido en grandes bandole
ros al estilo de aquellos de 
antaño, que eran el terror de 
los viajeros, y a veces, caían 
sobre los poblados con la fe
rocidad del tigre. 

Pensarán los extranjeros 
que el espíritu de los «Siete 
niños de Ecija>, de «José Ma
ría el Tempranillo», de «Pasos 
Largos», del «Vivillo» y de 
otros cuyos nombres no se 
nos vienen a la memoria, ha 
vuelto a reencarnar en los es
pañoles. 

Hasta este extremo nos lle
va el excelentísimo señor mi
nistro de la Gobernación. 

La España de la «navaja en 
la liga»; la España del «trabu
co»; la del sombrero de «cati
te» va a volver a resucitar en 
las naciones vecinas. 

Y volverá de nuevo a salir 
en estampas y en cuadros la 
España de ia pandereta. 

I I 
El superior no ha de ser co

mo un pedernal, sino como 
una esmeralda, en frase de 
nuestros antiguos escritores. 

. A pacificar a un pueblo han 
ido estos días unos humildes 
carabineros, y no han hecho 
uso de las armas. Con amor, 
con simpatía, con benevolen
cia se han captado a las mu-
chedumbies. 

Me lo escribe así un simpá
tico carabinero que ha estado 
en Viilanueva de las Minas 
(Sevilla): «Fuimos allí a paci
ficar el espíritu de los obre
ros, un poco revuelto por los 
atropellos de los patronos; 
usamos los buenos modales, 
un trato decente, que es siem
pre testimonio de buena crian
za; llegábamos a los grupos 
de obreros pidiéndoles por fa
vor y por el bien de todos que 
se disolvieran, y nunca usa
mos malos tratos ni provoca
ciones, que siempre terminan 
en tragedia.En un rato de des
canso nos fuimos todos los 
carabineros a visitar a un 
obrero que había sido herido 
al caerle un bloque de car
bón. 

¿Acaso los obreros no son 
hermanos nuestros? ¿Cómo 
vamos a defender al rico con
tra el pobre? 

Ciento cincuenta cartuchos 
de fusil llevábamos cada uno 
en nuestras cartucheras, y 
ciento cincuenta cartuchos nos 
trajimos cada uno; esto es 
nuestro mayor orgullo.» 

¡Que lección para superio
res y para súbditos! 

La República, que ha traído 
el pueblo y que es del pueblo; 
la República, que es un régi
men democrático, de igualdad 
y justicia para todos, no nece-
sitapara sostenerse de la fuer
za armada. 

El excelentísimo señor mi
nistro de la Gobernación da a 
entender con estos aumentos 
de la Guardia civil y de Asal
to, o que España no es repu
blicana o que es un país de 
forajidos. 

JUAN GARCÍA MORALES. 
(Presbítero) 

INSISTIENDO 

CARTA ABIERTA 
5 de agosto Pontevedra 5 de aerosto de 

1934. 
Sr. D, Diego Pazos Espez. 
Muy señor mío: 
Con verdadero asombro he 

leído la carta que V . dirige al 
director de L A HORA preten
diendo justificar la conducta del 
capellán de San Bartolomé, se
ñor Torres Villar, al negar la co
munión a unos fieles porque no 
pertenecen a la familia de usted. 

Recojo gustoso la invitación 
que hace ai director del citado 
semanario porque en mí coinci
den el «instigador» y -el autor 
del comentario titulado: «Todos 
cristianos, sí; pero aun hay cla
ses», comentario que, al parecer, 
ha molestado a V . más de lo 
conveniente si juzgamos por los 
calificativos que me dirije y que 
en V . tendrían una adecuada y 
justa aplicación. 

En el comentario que hice a 
la conducta del citado sacerdo
te, no desfiguré el hecho. No 
hice más que recoger lo esen
cial prescindiendo de detalles 
que no interesan a los lectores 
de L A HORA. 

El dia 16 del pasado mes de 
julio7 en la ceremonia de la pri
mera comunión de su nieta, co
mulgaron, además de sus fami
liares, dos señoritas que no tie 
nen con V . parentesco alguno; 
las señoritas María Patiño Mu-
ruais y Otilia Pazos. Otros fieles 
intentaron comulgar en el altar 
en que lo hizo la familia de us
ted porque en ningún otro lugar 
de la iglesia podían hacerlo. En
tre estos fieles se hallaban la 
Sra. D.a Pilar Recuna y las se
ñoritas de Sánchez Cantón y 
Lorente Sanjurjo, a quienes con 
gesto autoritario y ademá» brus
co, se lo impidió groseramente, 
la Lolita Lerones, «por no per
tenecer a Ja familia de D. Z)/e-
o-o P.azos»/palabras que repitió 
el capellán, Sr. Torres Villar, 
sin aludir a si tenía o no partí
culas. 

Esa es la verdad de lo ocurri
do según lo contaron las perso
nas que hubieron de aguantar el 
desaire dado por la Lolita Lero
nes y autorizado por el citado 
sacerdote, D. Marcelino Torres 
Villar. 

Pretendió V . echar por tierra 
la afirmación hecha en mi co
mentario, en el que dije que el 
día 16 del pasado julio y en la 
iglesia de San Bartolomé, se es
tableció un privilegio en favor 
de su familia; pero la afirmación 
no solo queda en pié, sino que 
V. mismo, con admirable in
consciencia o mal encubierta 
vanidad, la confirma y hasta ha
ce responsable de lo sucedido 
ese día al rector de San Bartolo
mé, Sr. Fraile Lozano, quien 
accedió a su pretensión «CO/J la 
condición de comulgarsolamen-
te la niña y familiares.» Y por si 
esta confesión suya no bastase 
dice V . en su carta que la Lol i 
ta Lerones no comulgó «ante la 
prohibición del señor rector 
que solamente habían de ser 
/os de mi familia.» 

Está bien claro, Sr. Pazos, 
que no he mentido ni tratado 
dé engañar a nadie y menos al 
director de L A HORA con quién 
me unen lazos de amistad que 
no pueden deshacerlos las pe-
queñeces de católicos que todo 
lo supeditan a la satisfacción de 
su insaciable vanidad. 

Atentamente le saluda. 

NEMO. 

ANTE EL TRIBUNAL PE URGENCIA 
B R i a i i i n i i i B i i a 

La vista contra los ca
radas panaderos 

siglos se han ido creando para 
evitar injusticias? Porque aquí 
se trataba de saber si eran 
esos los que tiraron el pan a 
una mujer. Había un delito; 
pues delito es, no lo negamos, 
el tirarle el pan, y era menes
ter, según las leyes, buscar y 
corregir al delincuente para 
garantizar la libre concurren
cia de los ciudadanos sin te
mor a coacciones o atropellos; 
pero un procesado manifiesta 
que por unos hombres que el 
Estado paga, arma y concede 
autoridad para que los ciuda
danos puedan transitar libre
mente, utilizan todo eso en 
vapulear caprichosamente, sin 
mcás ley que su soberana y 
arbitrada voluntad, a dos pa
cíficos trabajadores que iban 
a bañarse. Se hace esta grave 
acusación en plena Audiencia 
y no se le concede atención; 
no se le da importancia, no se 
encarcela ni procesa a los au
tores del supuesto (pues siem
pre es supuesto mientras no 
se demuestra) delito de des
cender aquellos hombres, a 
los que la sociedad los armó 
y revistió de autoridad, al pa
pel de unos vulgares apalea-
dores.¿Qué garantías nos pue
de ofrecer una sociedad que 
no da importancia a tan tre
mendo abuso? ¿Será cosa de 
cerrarnos en nuestras casas o 
tener qne escondernos como 
fieras acorraladas en las mon
tañas para evitar se nos en
cierre en un cuartel y se nos 
tunda a palos ante una vaga 
acusación de una mujer cual
quiera? 

Inconsc ienc ia , m á s 
q u e m a l d a d . 

cuartillo de 
asalto, en el 

El lunes 6 del actual, se ce
lebró a las cinco de la tarde 
ante el Tdbunal de Urgencia, 
la vista de la causa contra los 
camaradas panaderos Salva
dor Rodríguez y Arturo Sán
chez, por el supuesto delito 
de ejercer coacción con una 
repartidora de pan con moti
vo, según los autos, de un su
puesto boicot contra el patro
no panadero de dicha reparti
dora. 

Los hechos ocurrieron en el 
mes pasado, en la biturcación 
de la carretera de Santiago* 
Codeseda, en Lérez, a la que 
unos desconocidos le tiraron 
al suelo parte del pan que 
portaba. 

Esta dió parte a una pareja 
de guardias de asalto, y dicha 
pareja detuvo a la altura de 
San Benito a los dos susodi
chos camaradas. 

Conducidos a 
los guardias de 
Burgo, la repartidora manifes
tó que «le parecía» que eran 
dichos jóvenes los que le ha
bían tirado el pan. 

Empieza el desfile de testi
gos y todos, absolutamente 
todos, manifiestan que si bien 
presenciaron los hechos (me
nos alguno que llegó cuando 
ya se habían realizado) y que 
vieron a los autores, niegan en 
cambio en forma categórica 
que éstos fueran los dos que 
se sientan en el banquillo. El 
único testigo de cargo, que es 
la repartidora que les acusó, 
<le parecía» que eran ellos, no 
áe presentó a declarar. En vis
ta de la probada inocencia de 
los encartados, el señor fiscal 
retira la acusación y el señor 
presidente decreta la libertad. 
Esto fué todo-, dos inocentes 
sufren prisión muchos días, 
son inocentes, pero es menes
ter que lo prueben ante la 
acusación vaga de una mujer. 
Se prueba la inocencia y se le 
liberta. Aun no existen leyes 
que restituyan de alguna ma
nera las molestias, sacrificios 
y trastornos de los que la jus
ticia reconoce inocentes, j3or 
el tiempo de injusta deten
ción Los administradores de 
la justicia, nada pueden hacer 
en este asunta; los libertan y 
en paz. No pueden hacer otra 
cosa. 

Graves acusaciones 
e inmunidad. 

Pero uno de los procesados, 
el joven socialista Arturo Sán
chez, manifiesta que una vez 
dentro del cuartelillo, el sar
gento de guardias de asalto, 
le pegó un fuerte puñetazo y 
como si ello obedeciera a una 
consigna, todos los guardias 
presentes la emprenden con 
los procesados a golpes de 
porra, dándoles la gran paliza. 
Como se retiró la acusación, 
el defensor señor Landm,nada 
pudo decir a.este respecto; no 
fué menester su informe. Pero 
¿con qué derecho se erigen 
los guardias de asalto en eje
cutores de la ley en tiempos 
en que la pena del tormento 
está terminantemente prohibi
da, actuando por su cuenta y 
riesgo, de jueces, fiscales y 
«ejecutores de la ley> como 
pueden hecerlo en el Congo 
o en el Sudán aquellas tribus 
salvajes con los supuestos 
malhechores? ¿Vivimos en un 
país civilizado o hemos retro
cedido a los tiempos remotos 
en que no había más ley ni 
más justicia que la estaca? 

Si los guardias de asalto se 
van a encargar de aplicar la 
ley con sus porras, en el mo
mento que a una mujer se le 
ocurre decir que «le parece» 
que son esos, ¿para qué leyes, 
tribunales, jueces, fiscales, de
fensores y toda esa serie de 
garantías que a través de los 

I o t a p o l í t i o a . 

t o r i o 

Sólo la incultura y la incons
ciencia puede presidir tal con
ducta de los encargados de 
velar por el orden. 

Estos guardias, al darle la 
paliza a unos obreros (nunca 
hemos sabido se la adminis
trasen a unos señoritos), care
cen de sensibilidad y refle
xión, pues de no ser así, de
bían tener en cuenta que ellos 
son obreros, que lo fueron 
antes, que sus padres, hijos y 
hermanos también lo son y 
que otros guardias de asalto, 
de seguir el galano preceden
te, también zurrarán a sus fa
miliares en otros cuartelillos, 
y de que ellos mismos tam
bién serán zurrados por otros 
guardias tan pronto dejen ei 
uniforme y tengan que ganar
se la vida sin armas, sin po
rras y sin la autoridad que 
hoy les concede el Estado. 

Señores de asalto: Ya sabe
mos, y ustedes también, que 
esta sociedad hipócrita que 
sólo concede garantías ciuda
danas a los ricos, a los seño
ritos, y las que no alcanzan a 
los trabajadores, harán vista 
gorda a cuantos vapuleos se 
sirvan administrar a los que 
no son señoritos. Con su con
ducta, no cabe duda de que 
satisfarán el cruel realismo de 
nuestros perseguidores, de 
nuestros verdugos de la bur
guesía reaccionaria; su con
ciencia proletaria, s e ñ o r e s 
guardias, parece que nada les 
dice; lo lamentamos, porque 
quieran que nó, proletarios 
son ustedes también y prole
tarios son sus familiares, y a 
quienes ustedes sirven en ta
les menesteres, no les agrade
cerán sus oficiosidades, pues 
hay actuaciones que repug
nan hasta a los mismos a 
quienes les son útiles. No se 
lo tendrán en cuenta el día 
que ustedes no les sirvan; se
rán ustedes arrojados a nutrir 
las cohortes de parados, de 
hambrientos; y sólo entonces, 
sólo entonces es cuando se 
harán cargo del feo papel que 
inconscientemente desempe-

Siempre tiene interés este 
tema. Ahora más que nunca. 
El ejemplo empieza a llegar 
de países diversos. Me acuer
do— probablemente Fermín 
Zarza también se acordará— 
que al producirse la escisión 
comunista en el Partido los 
diarios derechistas de Bilbao 
se dedicaion a jalear, como si 
se tratase de una causa pro
pia, a los disidentes, atribu
yéndoles todas las virtudes 
que se nos negaban a nos
otros. Comentando este diver
timiento estratégico de la 
Prensa, escribí yo en «La Lu
cha de Clases» unas líneas 
que han sido confirmadas por 
la realidad. «Cuando llegue la 
hora de avanzar contra el ca 
pítalismo — decían aquellas 
palabras—la escisión de hoy 
se habrá borrado, y comunis
tas y socialistas necesitare
mos avanzar como hermanos 
si es que anhelamos vencer.» 
En dos países fué dura y agria 
la contienda entre comunistas 
y socialistas: en Francia y en 
Alemania. En los dos se ha 
llegado a la unidad de esfuer
zos y de intenciones. En Fran
cia, con tiempo suficiente a 
impedir la derrota; en Alema
nia, después de ella y para 
modificarla en provecho de la 
clase obrera. (Apuntemos que 
siguen siendo optimistas las 
noticias de la propaganda ile
gal en Alemania. Complete
mos que la paralización de la 
flota mercante es dramática. 
No hay fletes. La exportación 
está totalmente parada. El boi
cot está ejerciendo una pre 
sión implacable. El nacional 
socialismo está herido de 
muerte. El último discurso de 
Hitler ha causado profundo 
malestar en el interior y una 
sensación indefinible en el ex
terior. La suerte que corra el 
nacionalsocialismo puede ser 
definitiva para el renacimien
to, de los impulsos revolucio
narios délas masas alemanas. 
Y Alemania, en rojo, puede 
ser baza definitiva, unida a 
Rusia, para Europa. No se ol
vide.) Lo que se ha consegui
do en Francia y Alemania no 
creemos que sea difícil de 
conseguir eñ España. Mucho 
más que Francia. España se 
encuentra en una tensión que 
no podrá prolongarse mucho 
tiempo. No hay razón para 
ocultarlo: la República, tal y 
como está organizada, es un 
rotundo fracaso. Su b jbalico-
nería líberaloide la ha perdi
do. Los republicanos que po
drían enderezarla, si es que 
de verdad y en serio se han 
asimilado la experiencia pa
sada, no cuentan en la estima
tiva oficial. Están proscriptos. 
Se les recusa como se recusa
ría a un apestado. Y sin esos 
republicanos, pocos o muchos, 
¿qué será de la suerte de la 
República? Los socialistas ha
ce tiempo que la han denun
ciado como un régimen igual
mente dañoso para el interés 
de la clase trabajadora que la 
monarquía. ¿Qué se han he
cho de las pequeñas conquis
tas logradas por dos años de 
colaboración socialista?¿Dón-
de están? Justo es que los so
cialistas se hayan despedido 
de toda ilusión reformista y 
democrática. Justo es que ca
nalicen su fuerza, la más se
riamente organizada del país, 
por vías clásicas. Canaliza
ción tanto más necesaria cuan
to que el posibilismo vatíca-
nista de los de la Ceda aspi
ra, a su vez, por las buenas o 

ñaron, vapuleando inicuamen
te a sus hermanos de escla
vitud. 

UNO DEL PÚBLICO. 

por las malas, a hacerse con 
el Poder. 

¿Puede admitirse que dadas 
estas condiciones políticas el 
recuerdo de los mutuos agra
vios sea tan fuerte que impida 
a los dos sectores obreros uni
ficar sus esfuerzos para llevar 
a vías de hecho sus más ca
ros designios? El ejemplo de 
Francia, donde la polémica, 
volvemos a recordar, fué más 
duraque en parte alguna, con
testa satisfactoriamente. Con
tinuar la polémica a estas al
turas es exponer a la clase 
trabajadora a una derrota de 
¡a que, admitiéndose que se 
curase, se curaría después de 
muy dolorosos sacrificios y, a 
semejanza de Alemania, uni
ficando, tras de padecer el 
descalabro, las fuerzas que se 
negaron a marchar juntas 
cuando fué tiempo de impe
dirlo. Tenemos la evidencia 
de que en España, como en 
Fra icia, se impondrá el buen 
sentido. Prevalecerá, sobre to
da otra consideración, el an
helo de victoria. Las corrien
tes siguen'ese camino. En or
den a los propios sindicalistas 
tuve ocasión de oír en Barce
lona, de boca de uno dé los 
más destacados directores de 
la C. N. T., estas palabras bien 
discretas: «Ya va siendo hora 
de que nos dejemos de decir 
tonterías sobre los socialistas. 
Así no vamos a parte alguna». 
El instinto es el que avisa a 
todos el peligro. Seguir en las 
querellas es exponerse a ser 
sorprendidos por la victoria 
ajena y quedar, unos y otros, 
a la resulta trágica de una 
torpeza imperdonable. I a «re
tirada estratégica» en que se 
complacieron los comunistas 
alemanes y la «pasividad sui
cida» en que dejaron a sus 
efectivos los cuadros de man
do de la socialdemocracíafue
ron causas inmediatas de la 
victoria de Hitler, cuando más 
razón había para creer que el 
movimiento «nazi» había en
trado en un período de des
composición interior, que sólo 
el ascenso al Poder pudo mo
dificar. 

Por lo que hace a España, 
la situación no puede ser más 
delicada. El proceso de des
composición de la República 
seha precipitado. No nos que
jemos. Quizá sea así mejor. 
Además, no es problema de 
quejas. Con ellas no se pone 
remedio al daño. El que los 
propios republicanos conser
vadores necesiten dirigirse a 
la opinión afirmando que el 
presente es, en muchos aspec
tos, peor que el pasado, nos 
orienta, según creo, sobre el 
grado de perversión íntima a 
que ha llegado el régimen. No 
hace falta detallar la anécdota 
política, demasiado bien co
nocida para'necesitar de nue
vas aclaraciones. Las inten
ciones son claras. Al servicio 
de esas intenciones, que tie
nen su piedra angular en el 
artículo 26 de la Constitución, 
está todo el aparato oficial 
del Estado. Las persecuciones 
desatadas contra las organiza
ciones obreras, contra los par
tidos marxistas y sus órganos 
de expresión no son, contra 
lo que pudiera creerse, repre
salias desconectadas. Respon
den a un plan. Tienen un de
signio concreto. En la medida 
que esas resistencias se debi
liten, la victoria de ese posibi
lismo vaticanista será más fá
cil. El actual Gobierno no ha
ce otra cosa que allanar el 
camino a los que, rechinando 
los dientes, impacientes por 
poner término a este período 
de transición, le sostienen con 
sus votos. El frente único de 
los trabajadores es el que pue
de parar en seco los designios 
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SEMANARIO SOCIALISTA L A H O ft A m a m 

O N 
LO que es tener buenos amigos. 

He aquí al diario de Delgado Bá
rrelo, «La Nación», ahorrándonos 
el trabajo futuro de tener que nom
brar nuestros ministros en una Re
pública social, y el presidente de la 
República; porque seguirá, por lo 
visto, habiendo ministros Ty presi
dente jefe del Poder moderador. 

Ya Delgado Birreto adivinó el 
pensamiento de cada afiliado al 
Partido y sobre de antemano a 
quienes hemos de elegir. ¿Será gi
tano el tal y nos quiere echar la 
buena ventura? ¿O es que ahora se 
I I A hecho pitonisa el fulano? De 
alguna manera hay que vivir. 

ESTA s -mana han «caído» dos 
alcaldes en la provincia; el de Vi-
llagircía, con mil duros de multa 
(que lo mismo podían ser mil mi
llones ¿qué más dá?) y el de Lalín. 
Nos extrañ i que aún no hayan «ti
rado» con el camarada Blanco, de 
Mirín. 

Personas bien informadas, nos 
aseguran que el «ejecutor», al que 
llaman por eufemismo delegado 
gubernativo, cobra muy hermosas 
dietas por cada día que dure su 
«brillante» actuación y... hay que 
prolongar la agonía. 

TAMBIEN estaba en cartera el 
de Salvatierra, hombre popular en 
todo el distrito, presidente de la 
Federación Agraria de dicho térmi
no, perteneciente a la U. G. T.; co
mo agrarios de dicha Federación 
son sus concejales. 

Esto tiene que llegarle a lo más 
vivo a la euforia pontevedresa. 
Aquel Ayuntamiento y aquel A l 
calde es algo insultante. Además, 
es un modelo de administración. 
Esto ya es insoportable; pues el 
medio legal fué invadir la guardia 
civil la casa del alcalde y proceder 
a algo así y... jAh! ¡Entonces! |Te 
has caído, chaquetón! Destitución, 
procesamiento y doscientos o tres
cientos mil duros de multa y la 
euforia quedaba como Dios. 

No le salió el juego; tendrán que 
echarlo en forma arbitraria como 
a los demás. ¿Que más dá? Ya se 
sentó el precedente. 

DONDE parece que empieza a 
presentar serios peligros la usurpa
ción de Ayuntamientos por estó
magos agradecidos lerrouxistas, es 
en las Vascongadas. Estos vascos, 
tienen muy agudizada su sensibili
dad en asuntos administrativos y 
una incorrección numérica en los 
libros les ataca los nervios. Empe
zó la euforia por la Diputación bil
baína modelo de administración en 

fascistizantes de los aliados 
del Oobierno. El fascismo es
pañol no está, contra lo que 
se admite comúnmente, en 
esos cuadros de muchachos 
que dirigen Primo de Rivera, 
Ruiz de Alda y Ledesma Ra
mos. El fascismo, larvado y si
giloso, actúa con ambición en 
las aglomeraciones patronales 
y católicas de Gil Robles y 
los suyos. Si no se le va a la 
mano con energía y eficacia, 
la República, como fruta ma
dura, caerá a sus plantas. Y 
para irle a la mano con ener
gía y eficacia, el frente único 
proletario necesita ser una 
realidad operante. 

JULIÁN ZUGAZAGOITIA. 

todos los tiempos; hoy, con la Ges
tora lerrouxista es una de tantas 
con grave amenaza de invadir los 
municipios. Los vascos se aprestan 
a la defensa de sus arcas munici
pales amenazadas, y ello es cosa 
muy seria, porque al partido lerrou
xista si se le quita la ingerencia en 
todas las administraciones, y mue
re por consunción. 

POR orden del ministerio de Ha
cienda va a abrirse una informa
ción para comprobar los orígenes 
de las fortunas de los funcionarios 
del Estado, de los que se sospeche 
se han enriquecido por medios ile
gales. 

Aquellos funcionarios que no 
puedan justificar la procedencia de 
sus bienes les serán confiscados y 
comparecerán ante los Tribunales. 

¡No alarmarse! 
Esto va a ocurrir ahí cerca... En 

Bulgaria. 

La visita del Jefe del Estado y una 
ingerencia inadmisible 
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Sobre el suceso de la 
Gándara 

Con respecto a lá agresión 
de que fué objeto el vecino de 
de Lerez Enrique García, el 
dia 6, por el guarda de caza y 
pesca Juan Acuña, una co
misión formada por Francisco 
Arribas, Ramón Dios y Jacin
to Poza, en representación de 
todos los vecinos del lugar de 
la Gándara, punto en donde 
se desarrollaron los sucesos, 
vinieron el dia 9 a esta Re
dacción, para que hiciéramos 
consignar su más enérgica 
protesta, por haber elegido la 
Sociedad de Caza y Pesca y 
haber revestido (o mal acon
sejado a quien corresponde) 
de autoridad de guarda y ar
mado, a un individuo de tan 
pésimos anlecedentes, no solo 
en Lerez, sinó en Salcedo, de 
donde es el guarda, en Cam-
pañó. Alba, Cerponzones; en 
fin, en la mayoría de las pa
rroquias de este término, en el 
que tiene malísima fama de 
hombre provocativo, bravucón 
y atufado y al que se le reco
noce por el remoquete de «El 
Chulo». 

Que si bien es al señor Juez 
a quien corresponde hacer to
das las aclaraciones del caso; 
ellos deben hacer constar, que 
según sus infoimes y antece
dentes, al exigir la licencia de 
caza a Bernardo Costado, lo 
hizo en forma provocativa y 
profiriendo amenazas para el 
Bernardo y para todos los que 
se dedican a cazar. Esto dió 
lugar a que Enrique García, 
presente, protestase de la for
ma improcedente de exigir 
una licencia y entonces fué 
cuando sin medir otra palabra, 
el Acuña, partió su carabina 
en la cabeza de García deján
dole por muerto y aterroriza
dos a sus acompañantes. Es
tos, intentaron recogar al he
rido, y el Acuña, poseído de 
una furia tremenda, apuntaba 
con la escopeta del Bernardo 
a todo el mundo, hasta que 
por fin consiguieron llevarle a 
una era para que las mujeres 
(pues los hombres estaban 
todos ausentes a aquella hora 
por tener que asistir a un en
tierro) le prestasen sus auxi
lios. 

Protestan dichos vecinos, de 
que el Acuña penetrase tam
bién en dicho recinto privado 
y al escuchar los gritos de las 
mujeres al ver al herido que 
tomaron por muerto al censu
rar la conducta del Acuña, 
éste encañonase la escopeta 
(la de Bernardo Costado, pues 
su carabina estaba rota) a las 
mujeres con amenaza de dis
parar, imponiendo por mucho 
tiempo el espanto en el lugar 
hasta que el número enorme 
de mujeres le obligó a huir, 
pues mal lo hubiera pasado a 
última hora si no toma esta 
determinación; y en esta huí 
da, tropezó, cayó y se hizo la 

diez banderas de esas socieda
des autónomas que suelen al
quilarse al mejor postor, y entre 
ellas, varios cartelones entre los 
que se leía alternativamente la 
bienvenida al Presidetite y la 
bienvenida y el saludo a Emilia
no Iglesias. 7 volvemos a pre
guntar ¿para quien era el home
naje? ¿Para el Presidente o para 
Emiliano? 

A ese hombre y a sus gentes 
les creímos siempre capaces de 
todo; pero esa indelicadeza, esa 
grave incorreción, esa... grose
ría de laborar porque venga el 
Presidente a Pontevedra, y utili
zar el homenaje público a que 
ello pudiera dar lugar para que 
siempre quedase flotando la du
da de si era para el Presidente 
o para Emiliano, es de una tan 
grave y espesa incorrección, 
propio solo de la moral de esos 
que juegan a las tres cartas. Co
mo habrán visto sus correligio 
narios, ese sucio juego, plebeyo 
y ramplón propio de su chavaca-
na actuación, no les dió el re
sultado apetecido. El sensible 
pueblo de Pontevedra aún sabe 
distinguir y sabe ser corree to, 
sobre todo correcto; corrección 
que supo aprovechar el turbio 
personaje lerrouxista, para des
tacar impunemente su cínica 
sonrisa, al lado del primer ma
gistrado de la República. 

aMSisia^^ 

El Tunes se verá, por el Tribunal de Urgencia, la 
vista contra el presidente de la Agrupación 

camarada Manuel Pérez 

El día 9 fué visitada nuestra 
ciudad por el señor Presidente 
de ia República. Mezclados en
tre el público y cumpliendo 
nuestra misión informativa, pre
senciamos el homenaje que au
toridades y público hicieron al 
Presidente. 

Cuando a eso de la una y me
dia llegó a la plaza de Pablo 
Iglesias,, notamos que algunos 
espectadores, elevaban sus ma
nos para aplaudir al primer ma
gistrado de ia República, pero... 
las manos se elevan, no se jun
tan y los brazos caían inertes a 
los flancos, mientras en sus ros
tros se retrataba un gesto indig
nado. 

¿Que era ello? Porque esto le 
ocurrió a muchos. Pues nada, 
que pegado al Presidente, como 
la uña a la carne, sin separarse 
una línea, estaba ese... des
aprensivo personaje que todos 
conocemos con el nombre de 
Emiliano Iglesias. ¿Que pito te
nía que tocar allí ese sujeto? 
¿Recordar a los republicanos lo 
que desean olvidar y lo que no 
quisieran saber? Su sonrisa cíni
ca se la veía en todas partes 
¡aplaudir! ¿a quién? ¿al Presiden
te o a Emiliano? Porque el tal 
sujeto había dispuesto de tal 
íorma las cosas que los aplau
sos lo mismo podían ser para 
uno que para otro; pues el tal, 
había organizado unas ocho o 

El próximo lunes, a las diez 
y media de su mañana, será 
vista y fallada por el Tribunal 
de Urgencia, la causa contra 
el presidente de nuestra Agru
pación camarada Manuel Pé
rez, por el supuesto delito de 
tenencia ilícita de armas. Ha
gamos historia. 

Hará alrededor de un mes 
que, un dia, o más bien, una 
tarde, el camarada vé con 
sorpresa a eso de las cuatro, 
como una sección de la guar
dia civil al mando de un te
niente, rodeó los talleres de 
las cocheras de Tranvías, en 
donde está de jefe de los mis
mos el procesado. 

El teniente, hace un meticu
loso registro que dura desde 
dicha hora (cuatro tarde) has
ta las dos de la mañana, y en 
todo este tiempo encuentra 
dos pistolas que están com
pletamente inútiles. 

¿Quién hizo la denuncia del 

supuesto arsenal de armas, 
explosivos, etc., que dió lugar 
al aparatoso registro? ¿Con 
qué objeto? Con el de moles
tar y perseguir al camarada 
por ser el presidente de nues
tra Agrupación. El lunes, es
peramos ver en completa l i 
bertad al compañero. Le de
fiende el camarada de esta 
Agrupac ión López Mosquera, 
que con tal motivo hace su 
debut en esta Audiencia como 
abogado. 

Le deseamos a López Mos
quera un brillante triunfo fo
rense, y a nuestro presidente 
verle de nuevo ocupar su 
puesto al frente de la Agrupa
ción y, sobre todo, el que 
pueda disfrutar de su sobera
na libertad y seguir ganándo
se el pan de los suyos, que 
con tal detención se le ha 
arrebatado. Son las ocultas 
tragedias de los trabajadores 
encarcelados. 

EL ESTADO GENDARME 

herida que padece y que él 
achaca al hermano de la víc
tima. 

Que es tanta la indignación 
que este hecho produjo en 
todo el barrio, unido a los pé
simos antecedentes del Acu
ña, que aún cuando esperan 
se haga justicia y el Acuña 
sufra la sanción debida, no 
ignoran que la Sociedad de 
Caza y Pesca, en aras de un 
mal entendido amparo y de
fensa de su guarda, trabaja lo 
indecible, no solo para que 
éste (juede impune, sinó con 
intención de que vuelva a 
prestar sus servicios de guar
da imponiendo el terror a todo 
el barrio, terror ya justificado 
por este último hecho y que 
no responden de lo que pue
da ocurrir, por lo excitados 
que están los ánimos por este 
suceso, en el barrio. 

Nosotros hemos consignado 
esta larga relación y protesta, 
como nos la comunicó la.co
misión del barrio de la Gán
dara y sin meternos en asun
tos que sólo al señor Juez 
compete para el esclareci
miento de los hechos, nos 
creemos en el deber de hacer 
presente a la Sociedad de 
Caza y Pesca, en la que figu
ran por cierto, muchos amigos 
nuestros, que si bien no nos 
metemos en el apoyo que 
puedan prestar al guarda, si, 

veríamos con agrado, que a 
resultas del proceso, hiciesen 
la reserva de no volver a uti
lizar los servicios de tal indi
viduo ya que a tiempo no su
pieron o no quisieron tener en 
cuenta la impopularidad del 
tal Acuña. 

Sí, señores, vamos derechitos 
en España, al Estado policía. 
Cada día que pasa, el Gobierno 
aumenta la Guardia civil y de
más instituciones coactivas. Y 
por si eso fuera poco, ahora la 
Guardia municipal también quie
re depender del Estado, como 
policías, y que se les pague lo 
mismo que a los de Seguridad, 
trescientas pesetas, que ha de 
abonar el Municipio por un ser
vicio del Estado. Con el mismo 
derecho querrán incrustarse en 
el Estado, como fuerza armada, 
los guardias de consumos y los 
vigilantes nocturnos, los guar
das jurados y todos los que ejer
zan cualquier servicio de vigi
lancia. De.ese modo fácil, se 
tendrá un ejército de policía de 
más de trescientos mil hombres. 

El caso es para tomarlo a bro
ma. A estos hombres les están 
engañando. Ignoran que los 
Ayuntamientos, antes de que 
eso se -llevase a cabo/ suprimi
rían la guardia municipal, y la 
sustituirían por unos cuantos 
empleados munic'pales, para 
hacer cumplir las ordenanzas, 
dejando las cuestiones de orden 
público en las ciudades a cargo 
de la policía gubernativa, pues 
en los pueblos no se podrían 
pagar esos sueldos. 

Hay, además, una cuestión de 
orden moral. Sabemos que están 
cotizando cada guardia con cin
co pesetas mensuales, para su
fragar los emolumentos de quien 

gestione el asunto en Madrid, 
que se nos dice son unos dipu
tados gubernamentales. Estos 
procedimientos son inmorales. 
Cuando en la monarquía, se ha
cían estas cosas —Lerroux era 
maestro en ello—, pero con la 
implantación de la República 
desapareciera esta inmoralidad. 
Ahora, desde que desgobiernan 
en España los radicales, se vuel
ve a los mismos procedimientos. 
Si todos los guardias municipa
les de España cotizan como los 
de Ferrol, y aún suponiendo 
que no coticen m á s que la mi
tad, recaudarían unos cuarenta 
mil duros mensuales. Bonito ne
gocio para los chantagistas, que 
así comercian con los intereses 
del país, sin obstáculo de ser los 
que tienen la patria en la boca 
cada vez que hablan. 

Esos gua rd i a s municipales 
¿por qué no piden el ingreso en 
los de Seguridad? Y los guardias 
que se titulan socialistas y repu
blicanos de izquierda ¿qué opi
nan de esto? Serán tan Cándidos 
que coticen cinco pesetas men
suales, tal vez para un Madrigal, 
un Iglesias o un Basilio? ¿Creen, 
acaso, que ya se estableció el 
fascio en España y vamos al 
Estado policía? Podrá ocurrir, 
pero antes tendrán que suceder 
muchas cosas extraordinarias... 

Mediten los guardias muñ id 
les antes de seguir por ese ca
mino. No vaya a suceder que se 
queden sin el santo y la limosna. 

TELÉMACO. 

Fondo pro-presos 
(3.a LISTA) 

Por error en la suma anterior, 
se puso 332'55 en lugar de 
334'55 pesetas. 

Pesetas 

Suma anterior. 
Un Comerciante. 
Un simpatizante. 
Victor Torres. 
Eladio Lis Paz (2.° do

nativo). 
C. L . deC. 
Delmiro Sarmiento. 
Edelmiro Vázquez. 
Un socialista. 
Vicente Couceiro. 
Rogelio Acuño. 
Un simpatizante (segun

da y 3.a semana). 
Antonio Dios. 
Bar Limpias. 
Angel del Rio. 
Manuel Ramos. 
Antonio Fandiño . 
Ramiro Paz (sémanal). 
Lázaro Camarero. 

Suma y sigue, 375/55 

J ó v e n e s obreros: 
Leed RENOVACION 

334'55 
5'00 
2¿00 
l'OO 

4 '00 
l'OO 
5 '00 
2 '00 
-LOO 
0'50 
l'OO 

2/00 
roo 
2 '00 
2 '00 
5 '00 
0^50 
l'OO 
5 '00 

Telegramas de protesta 
La Juventud Socialista, envió 

al embajador alemán en Madrid, 
el seguiente telegrama de pro
testa: 

«Juventud Socialista Ponteve
dra, impulsada sentimientos jus
ticia humana dirijese a V . haga 
llegar Gobierno alemán el sentir 
del proletariado por liberación 
Thaelman y demás prisioneros 
políticos exigiendo juicios públi
cos, libertad nombramiento de
fensores y garantías testigos de
fensa. 

* * « 
Embajada Alemana. Madrid. 
«Agrupación Socialista Ponte

vedra pide liberación Thaelman 
y demás prisioneros políticos 
Alemania, exigiendo juicios pú
blicos, libertad nombramiento 
defensores y garantías testigos 
defensa.» 

FUTBOL OBRERO 
E l c a s o " B o l c t i i " 

El Redactor deportivo del pe
riódico local «El Pais», viene 
publicando unos artículos sobre 
el caso del compañero «Bolchi», 
y como su argumentación no 
refleja la realidad, nos vemos en 
la necesidad de esclarecerla. 

Este Comité local, quiere ha
cer constar que no hubo tal ca-
cicada por parte del nacional ni 
de los organismos regional y lo
cal, por cuanto dentro de su es
tructuración no caben tales he
chos. 

Lo ocurrido a Daniel Alvarez 
«Bolchi», fué que este compañe
ro debía ir provisto de un pasa
porte para desplazarse a París. 
Nosotros lo sabiamos por expe
riencia propia; pero como había
mos consultado al Comité Na
cional si debía ir directamente o 
se incorporaría en Madrid o en 
San Sebastián al resto de la ex
pedición, esperábamos respues
ta, y según lo que nes contesta
ran el lunes 6, este Comité lo
cal, resolveria lo del pasaporte, 
por cuanto el tiempo apremiaba; 
pero inesperadamente, el do
mingo, recibimos por conducto 
de un miembro del Regional, la 
noticia de que debía salir ese 
mismo día en el exprés, y como 
nosotros le indicásenos lo del 
pasaporte, nos contestó dicien 
do que suponía dado el carácter 
de la expedición, no debían po 
ner impedimento alguno. 

Esto es todo lo ocurrido. El 
Comité Nacional que sabe la 
clase de l jcompañero «Bolchi», 

Procesamiento y prisión 
contra el director de 

"El Socialista" 
Los puntos, están bien co

locados. Primero, se persigue 
al periódico en forma tan con
creta que de hecho, apenas 
existe; más por lo visto, ello 
no es bastante; es preciso per
seguir también la persona de 
su recio y acerado director, 
camarada Zugazagoitia. 

«El Socialista» publica una 
información en la que hace 
un señaladísimo servicio, po
niéndola alerta sobre algo 
grave que se trama. Lo lógico 
era que esto le fuese agrade
cido al periódico; claro que 
no publicaron dicha informa 
ción para «hacer méritos», 
naturalmente, sinó para salir 
al paso de una jesuítica ma
niobra contra el Partido So
cialista. Pues, por lo visto, el 
camarada tiene la obligación 
de ser delator y de prestarse 
a lo que la táctica nuestra, 
por hoy, parece, que no con
siente, y esto dá lugar a su 
procesamiento y prisión. Me
nos mal que la prisión es ate
nuada para que «no le impida 
continuar en sus ocupacio
nes», o sea, seguir dirigiendo 
un periódico que no nos de
jan leer. La persecución de 
los nuestros parece que em
pieza a efectuarse ya apenas 
sin máscara ni disimulos. Es 
preferible. 

SIGUE L A RACHA 

Compañero encarcelado 
Cerrado ya el periódico, reci

bimos la noticia de haber sido 
detenido y procesado nuestro 
colaborador y querido amigo de 
Porriño, camarada Gayóso. Fué 
encerrado en la cárcel de Tuy. 

El motivo es absurdo. En el 
próximo número seremos más 
extensos. 

fué el primero en lamentarse de 
lo sucedido, según carta que he
mos recibido. . 

Recomendamos al cronista de 
«El Pais», que antes .de criticar 
se entere bién de lo sucedido, 
para evitar informaciones que 
pueden llevar la desorganización 
a las filos deportistas obreras. 

EL COMITÉ. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



H O R 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

Según la prensa, entre Gil Robles y Lerroux han acordado reformar el actual Go
bierno, dándole la presidencia a Melquíades Alvarez. 

Otro fuerte timonazo a la derecha. Es la última etapa para entregar ya, sin eufemis
mo y en forma descarada a los fascistas de Gil Robles, el Dollfus español, la na
ción, perfectamente encadenada. Esperamos que la clase trabajadora esté alerta y 
evite con tiempo el serio peligro que nos amenaza a todos, y más teniendo en cuen

ta, por los síntomas, la meridiana claridad de la maniobra. 

Se aumenta el paro del 
personal de Emigración 

El abandono en que el Go-
bñerno nacional tiene al perso
nal de Emigración en los bu
ques extranjeros que condu
cen emigrantes a los puertos 
de América, demuestra la po
lítica que el mismo observa 
para" la reducción del paro 
obrero. 

El convenio establecido en
tre España y Francia como na
ción más favorecida, vino a 
causar entre los trabajadores 
marítimos que se dedican al 
servicio en los buques france
ses de los emigrantes españo
les, un perjuicio tan grande 
que al seguir asi por más tiem
po, nos veremos obligados 
unos cuantos cientos de obre
ros a emigrar de polisones, 
maldiciendo a los que sin to
maren cuenta nuestra anterior 
situación, la agravaron ahora 
más que nunca. 

El citado convenio, que en 
nada ha beneficiado a ambas 
naciones en lo que a nuestro 
perjuicio se refiere, perjudica
ron de tal forma nuestra criti
ca situación, que si antes está
bamos en tierra tres meses 
sin embarcar y por lo tanto 
sin ganar un céntimo, ahora 
tenemos que echar sin embar
car cuatro y medio. 

La cláusula 19, que es la 
que nos impide embarcar sin 
llevar el buque un determina
do número de emigrantes, cosa 
imposible en estos tiempos, y 
ahora menos con el injustifi
cado aumento del importe del 
pasaje, ni benefició a España 
ni a Francia, pero sí alas Com
pañías de navegación de aquel 
país, que parece fueron las 
que más interés tenían en que 
este Convenio se firmase. 

Lo más sorprendente del 
caso, es que en la entrevista 
que los compañeros de la Co-
ruña han tenino con el Sr. Mi
nistro de Estado, parece que 
este buen ciudadano se extra
ñó de los efectos que dicha 
cláusula hacia a los trabaja
dores y emigrantes, manifes
tándoles que no era así como 
aquellos compañeros le expo
nían la forma de llevar a cabo 
dicha disposición. 

¿En qué quedamos? ¿Las 
compañías francesas interpre
tan la ley a su conveniencia, 
con la anuencia de las autori
dades encargadas de vigilar
lo, o el Sr. Ministro no supo 
lo que firmó? 

Si es así, aún hay tiempo de 
rectificar. 

Si es de la otra manera, 
debe de exigirse a los señores 
Inspectores de puertos, la obli
gación en que están de hacer 
cumplir la ley de Emigración. 

Yo me inclino por creer que 
ni el Sr. Ministro de Estado, 
ni la Dirección General de 
Emigración, se dieron cuenta 
exacta de la transcendencia 
que dicha cláusula acarreó; 
pues si de lo contrario hubie
ra sido, habría derecho a creer 
que ios encargados de resol
ver la. cuestión del paro forzo
so eran los que por favorecer 
a una Compañía naviera fran 
cesa provocaban y fomenta
ban el hambre en España. 

Y creyendo lo anterior, yo 
desde las benévolas colum 
ñas de este valiente semana 
rio, invitó a todos los compa
ñeros de todos los puertos de 
España afectados por tan des
astrosa cláusula (la 19), se 
manifiesten por los medios a 
su alcance, protestando 
de la forma más práctica y 

rápida que crean convenien
te, pues cansados estamos de 
recurrir con lamentaciones y 
súplicas que no han conduci
do a otra cosa que a engañar 
nuestros estómagos yprocrear 
la miseria en nuestros misera
bles hogares. 

A los compañeros médicos 
de Emigración, que también 
les afecta esta cuestión, les 
invitamos igualmente a que 
se manifiesten valerosamente. 
Que no esperen a que seamos 
siempre nosotros los que dé-
mos el pecho a reclamar be
neficios que en caso de conse
guirlos serían éllos los más 
beneficiados. 

SeñoresMédicos de Emigra
ción, basta ya de conspirar a 
la sordina, y llorarse a deter
minados Diputados, pues ni 
con lo uno ni con lo otro vais 
a conseguir nada. 

Compañeros marítimos de 
Emigración, hay que rebelar
se en contra de la cláusula 
19 del Convenio Comercial con 
Francia, que nos arranca el 
pan de nuestros hogares para 
dárselo a los trabajadores de 
aquel país, como así viene su
cediendo, pues todossabemos 
que al suprimirnos a nosotros 
las Compañías navieras fran
cesas aumentaron con perso
nal de su nación la falta nues
tra. 

ROBERTO ROSENDO. 

R E L L E N O S 

SENANZA RELIGIOSA 
Uno de estos dias, se ha cum

plido el equis aniversario de la 
abolición del Tribunal de la In
quisición, Y como decía un tex
to de Historia impuesto hace 
unos siete u ocho años por su 
profesora en la antigua Normal 
de Maestras en Pontevedra: En 
tal fecha, se abolió por las Cor
tes (las de Cádiz) el santo Tribu
nal de la Inquisición; la canalla, 
se solazó a su gusto al suprimir 
aquel histórico y benemérito 
Tribunal, el que todo creyente 
debe abogar por su restableci
miento. 

Esto, se les obligaba, en una 
escuela Normal Superior, a 
aprender a las hoy educadoras 
de nuestros hijos por una profe
sora que todavía sigue fabrican
do maestras, ignoramos si con 
el mismo texto; por lo menos, 
con el mismo espíritu. Con este 
botón de muestra, muy ingenuo 
será el que crea que está lejos 
la abolición de la Inquisición; 
tan fresco está que aun el Esta
do encarga de forjar maestros a 
profesoras que abogan por su 
restablecimiento. Abolida ofi
cialmente la Inquisición, mu
chos años más tarde, aun que
man en Valencia a un maestro 
de escuela por que se le acusa
ba de que al pasar el viático, 
en vez de rendirle honores, se 
encerraba en su casa para evi
tarlo. 

¿Pero es que está abolida? En 
tiempo de la Dictadura primo-
rriverista, de esa que el día 2Q 
nos vá a ponderar Calvo Sotelo 
y que desea imponernos de nue
vo con Lis y compañía, dejan en 
_ calle a un Inspector de prime-

(Presidente de la Sociedad La In te r - j raenseñanza en Granada, por 
nacional de Vigo). 

Puente-Amelas 
Ei cura y los árboles 

Estamos cansados de saber 
las mil atrocidades cometidas 
por esos farsantes que visten 
de negro toda la vida. 

Los unos, les dá por exigir 
cantidades crecidas por esos 
menesteres que hacen; otros 
por ser pica-pleitos, etc. Hasta 
los hay que les dá por bailar 
la rumba. 

Pero hasta la fecha no sa
bíamos de ninguno que le die
se por destrozar los árboles. 
Uno padecen en la parroquia 
de Oubiña que le tiene mania 
a los arbolitos. 

Nada nos importa que ese 
tipo cobre lo que le venga en 
gana a los pipiólos que alli 
vayan; con no ir a nada junto 
él, ya se arregla el asunto. 

Menos nos importa que 
cuando ordeñe la vaca, le sa
quen más o menos leche. 

Pero eso de los árboles, 
amigo, nos interesa muy mu
cho. 

Las morradas que llevó el 
día 28 de julio, no las creemos 
la suficiente lección, no. 

¿Qué daño le hacen los ár
boles, espanta-pájaros? 

¿No oyó decir alguna vez 
que los árboles reportan a la 
humanidad incalculables be
neficios? 

¿No sabe que los árboles 
que están frente a la ermita 
de Santa Marta, dan sombra 
al fatigado caminante? 

¿No vió sentadas bajo la 
sombra de esos árboles a las 

no ordenar a los maestros de su 
distrito, el que cubriesen carre
ra los niños, al paso del Arzo-
his\ o. 

Hasta que vino la República, 
es decir, hasta hace tres . años , 
se encarcelaba a cualquier ciu
dadano que se le ocurriese 
atacar en cierta forma a la Reli
gión católica (se denominaba la 
materia delictiva «Escarnio al 
Dogma»), quedando en libertad 
de escarnecer, en cambio, las 
otras religiones que no fuesen la 
católica. 

Aun hace poco más de un 
mes, que un elemento del ejér
cito que ejerce autoridad, repar
tió una ensalada de bofetones a 
unos muchachos en la calle del 

vendedoras de pescado, des
pués de haber recorrido siete 
kilómetros y con la canasta 
en la cabeza? 

De un vesánico solo se ex
plica lo que pretendía efec
tuar. 

Aún que nos separa un 
abismo, le daremos un con
sejo: 

El día 28 de julio, después 
de saborear aquellas lindas 
galletas que Juan García le 
dió de merienda, si insiste un 
poco más, mide la altura del 
puente y toma el consiguiente 
baño en las tranquilas aguas 
del Umia. Si no quiere que le 
inflen los morros y algo más, 
deje los árboles en paz, pues 
nada le estorban. 

El árbol que pretendió arran
car, no se puede emplear en 
leña, en cambio, se la cargó 
V. de un hombre de 72 años. 

Déjese de macanas, no más. 
MINA. 

Progreso, protegidas las espal
das del abofeteador devoto por 
el Cuartel de la Guardia civil , 
por permitirse aquellos soltar un 
taco en el que aparecía el nom
bre de Dios; y además, les llevó 
detenidos. 

Hoy no se ahorca, ni se que
ma, ni se descuartiza por no ser 
católico, pero... apesar de que 
nadie vá a misa, ni confiesa, ni 
reza, ni cree en absoluto en la 
religión, es muy raro en cam
bio el ciudadano que se atreva 
a casarse, enterrar o registrar el 
nacimiento de un hijo sin darse 
prisa a pedir la colaboración de 
la Iglesia. ¿Por fé? ¡Pero no cree! 
¿Por qué entonces? Por eso, por 
que pesa todavía como losa de 
plomo el Santo Tribunal de la 
Inquisición, al que se le teme. 

No queman, no ahorcan, no 
descuartizan pero existen unos 
hilos sutiles que nos ponen en 
contacto con Pedro Arbués o 
Torquemada, los que no pierden 
de vista ninguno de nuestros 
actos, y ordenan todavía desde 
ultratumba a sus horribles auxi
liares para que no nos dejen v i 
vir en paz. 

Elqueno se sometea lalglesia 
al nacer, casarse o morir, sabe que 
algo difuso, impalpable; algo co
mo sombras envolverá toda su 
vida; que desde sus familia
res envenenados por ese es
pantoso tribuníd inquisitorial que 
s e llama confesionario, sus 
amistades, trabajadas en igual 
forma, hasta sus jefes a los que 

' rinde su trabajo, en forma más 
o menos solapada o descarada, 
le acusarán toda su vida sin de
jarle vivir en paz; y por último, 
si es industrial, le declararán el 
boicot hasta arruinarle, y si es 
asalariado, procurarán impedirle 
trabajar, pero en tal forma que o 
se entrega vencido en las garras 
de la Iglesia, o esa horrible in
quisición jesuítica le condenará 
a morir de hambre. 

7o, en estos días de aniversa
rio de la pseudo abolición de la 
Inquisición, dirijo mi modesto 
pero entusiasta saludo a esos 
hombres que con una virilidad 
propia solo de héroes, han sabi
do desafiar a tan espantoso t r i 
bunal inquisitorial moderno, no 
bautizando sus hijos, o prescin
diendo de la Iglesia para casar
se; o para los que fueron a la 
última morada en igual forma, 
esos hombres, siempre tendrán 
para mi al máximo respeto y ad
miración por muchas que pue 
dan ser mis incompatibilidades 
políticas. 

MÁXTMO CORTÉS. 

CONCURSO LITERARIO 
p a t r o c i n a d o p o r e i A n ó n i m o D o n a n t e , p a r a los 
j ó v e n e s s c d u l i s t a s d e l a p r o v i n c i a , q u e se su je / en 

a las s i g u i e n t e s base.,: 

" G r a n d e H ^ 

TEMAS 
1. ° Consistirá en analizar la 

actual situación política españo
la, relacionándola con la táctica 
socialista, desarrollando el tema 
siguiente: «¿Es necesaria en Es
paña la dictadura del proletaria
do para implantar el Socialis
mo?» 

2. ° Consistirá en un estudio, 
con arreglo a la táctica socialis
ta: «Cuáles serían las diez pri- . 
meras iniciativas que deberían 
ponerse en vigor para la mayor 
seguridad del Estado socialista». 

BASES 
1. a Todos los trabajos serán 

originales e inéditos, ostentarán 
un lema y en sobre cerrado, 
marcado al exterior con el mis
mo lema se anotará el nombre y 
domicilio del autor. 

2. a Los trabajos, escritos a 
máquina a dos espacios o en le
tra cursiva corriente y muy cla
ra, no podrán exceder de cuatro 
cuartillas para el primer tema y 
de dos y media para el segundo, 
y se remitirán al Director de L A 
HORA, Santa María, 16. 

3. a El plazo de admisión de 
los trabajos se señalará oportu
namente. 

4. a El acto de apertura de 
los sobres, tendrán efecto en el 
local social de la Federación 
Provincial de Juventudes Socia
listas, en fecha que se anuncia
rá. 

5. a Los nombres del Jurado, 
que estará integrado por el Di
rector y dos Redactores de LA 

EiaMaisisisjcíiBJSiaisiaiaisiaia^ 

HORA y tres miembros del Co
mité Provincial de Juventudes 
Socialistas, se darán a conocer 
una vez que hay an terminado su 
veredicto. 

6. a Los trabajos premiados 
quedarán de la exclusiva propie
dad de sus autores. Serán publi
cados en L A HORA, gestionán-
dose además su inserción en los 
más importantes periódicos so
cialistas de España. 

7. a Para poder tomar parte 
en este concurso, necesítase es
tar afiliado a una de las Juven
tudes Socialistas de la provin
cia; siendo además necesario la 
presentación del último recibo 
cotizado. 

8. a La entrega de los pre
mios sé tratará de revestirla de 
la mayor importancia posible, 
coincidiendo con un acto de afir
mación juvenil socialista en la 
capital de la provincia. 

PREMIOS 

El trabajo que sea selecciona
do para el primer premio, se le 
entregará a su autor la traduc
ción completa de la universal 
obra de Carlos Marx, «El Capi
tal». 

El autor de las diez mejores 
iniciativas que sean selecciona
das para el segundo premio, se 
le entregarán las obras siguien
tes: «Capitalismo y Socialismo», 
de Otto Baüer, «Más allá del 
Marxismo», de Henri de Man y 
«Alemania, ayer y hoy», de Ra
mos Oliveira. 

M u e l b i e s d e t o d a s c l a s e s 
— y e s t i l o s — — — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

UN VERDUGO MENOS 
El proletariado internado 

nal, está estos días rebosante 
de alegría, porque acaba de 
caer, para no levantarse más, 
uno de sus tres tiranos que 
con su dictadura negra y ejer
ciéndolos procedimientos más 
criminales e inhumanos, a pe
sar de llamarse católicos, no 
dudan en poner en práctica 
los suplicios raás horribles 
que en el siglo pasado se usa
ban. A más de que con su po
lítica de ineptos, lo que hacen 
es llevar a los pueblos a la 
bancarrota, destrozando su 
economía, cerrándose el los 
mismo el mercado exterior de 
sus productos; matando y en
carcelando sin tregua, hacién
doles padecer de la manera 
más cruel a hombres de una 
solvencia de moralidad tal, 
que quisieran para sí algunos 
de esos jefecillos de esas na
ciones en donde impera el te
rror, la miseria y el hambre. 

El mundo entero no puede 
condolerse de la desaparición 
de hombres de esa naturale
za, exentos de sentimientos 
humanos, y si poseídos de un 

espíritu crimina!, que los hace 
repudiar de iodo ser civili
zado. 

Hasta que Europa no se vea 
libre de estos asesinos, la 
sombra negra de la guerra no 
dejará de reboletear sobre 
nuestras cabezas, el progreso 
quedará estancado y las rei
vindicaciones proletarias se
rán un cuento. 

Dollfus, Hitler y Musolini, 
son los verdugos de la clase 
obrera y los enemigos impla
cables de esta. 

Hay que cambiar el anár
quico y oprobioso régimen de 
Dictadura negra, por un Esta
do social, en el cual no exista 
la explotación del hombre por 
el hombre. Entonces podre 
mos ser todos hermanos y lle
garemos a conquistar nues
tras aspiraciones, que no son 
ni más ni menos lo que nos 
corresponde como seres hu
manos que somos. 

JUAN BRAÑA. 
(de la Juventud Socialista) 

Protesta contra la 
persecución injusta de 

Thaelmann 
La Sociedad de Oficios Va

rios de Marin, nos remite para 
su publicación copia del tele
grama que el 2 del actual envia
ron a la Embajada alemana: 

«Embajada Alemana. — Ma
drid. 

Sociedad Oficios Varios de 
Marin (Pontevedra), exige liber
tad inmediata camarada Thael
mann y demás antifascistas en
carcelados injustamente bajo 
oprobioso régimen hitleriano.— 
La Directiva.» 

L A H O R A se halla a la 
venta los sábados, en el pues
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 

Imprenta L A POPULAR 
Charin-», 7 ^ Pontevedra 

Vínos-Jerez-Conac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « J e r e z 
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¡APROVECHENSE DE LA OCASION! 

REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican
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